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  El Código Penal vigente dispone: «Será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años o de multa de seis a veinticuatro meses quien, con ánimo de lucro y en perjuicio de tercero, reproduzca, plagie, distribuya o comunique públicamente, en todo o en parte, una obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la autorización de los titulares de los correspondientes derechos de propiedad intelectual o de sus cesionarios. La misma pena se impondrá a quien intencionadamente importe, exporte o almacene ejemplares de dichas obras o producciones o ejecuciones sin la referida autorización». (Artículo 270)




  
Introducción




   




   




  Este manual tiene como protagonista un solo reptil exótico, la iguana. Es una novedad, al menos para el mercado editorial español, que hasta hoy contaba con algunos libros de temática general o sobre diferentes especies de reptiles, en particular tortugas y serpientes.




  En las próximas páginas aprenderemos a conocer a las iguanas, desde la conocida iguana verde o iguana común (Iguana iguana), que en los últimos años se halla cada vez con mayor frecuencia en los comercios especializados, a otras especies y variedades menos difundidas.




  El aspecto arcaico de este saurio americano, el bellísimo color (verde esmeralda en el caso de la iguana verde), el tipo de alimentación casi exclusivamente vegetariana, el coste bastante reducido y las pequeñas dimensiones en el momento de la venta (una cría mide unos 30 cm de longitud, del extremo de la cabeza a la punta de la cola, y pesa entre 15 y 20 g) han permitido una rápida y en parte inesperada difusión del mismo. Por desgracia, a menudo ni el comprador ni el vendedor conocen las necesidades de estos animales, por lo que es preciso recurrir a personas o publicaciones especializadas si no se desea cometer errores.




  La iguana es un reptil que, bien tratado, crece con bastante rapidez y alcanza dimensiones considerables (¡al menos 1 m de longitud y 1 kg de peso en tres años!). Si por el contrario el aficionado no conoce ni respeta alguna de sus exigencias fundamentales, su nueva mascota enfermará o bien morirá tras una larga agonía.




  Precisamente estas razones y sobre todo las numerosas indicaciones equivocadas a propósito de la iguana me han llevado a preparar este libro que, si por un lado puede ser una ayuda inmediata para el animal y su propietario, por otro puede servir para confirmar una decisión, como es la compra de una iguana, difícil desde el punto de vista económico (terrario para el adulto, costes de calefacción y alimentación, etc.) y del tiempo que se le debe dedicar (limpieza del terrario, mantenimiento de los accesorios, búsqueda de alimentos, etc.).




  El libro, con esquemas, recuadros y tablas que visualizan, resumen, precisan o amplían algunos temas, entra también en otros campos propios de las ciencias naturales haciendo, espero, la lectura interesante tanto para el experto como para el apasionado naturalista que no tiene intención de criar un animal en cautividad.




  
La iguana verde




   




   




  
Nociones fundamentales




   




  La iguana verde, o iguana común (Iguana iguana), es un reptil, como las tortugas, los cocodrilos, las serpientes, los anfisbenos o los escasos tuátaras, aunque es muy similar a un lagarto verde. Esta semejanza se debe a que la iguana verde, al igual que ellos, pertenece al orden de los escamosos y al suborden de los saurios. Además, como todos los reptiles existentes hoy, también la iguana es un animal muy antiguo; sus antepasados vivían ya en el Carbonífero (hace más de 300 millones de años), aunque sólo durante el Jurásico (hace unos 180 millones de años) empezaron a parecerse a una lagartija.




  Los primeros fósiles que recuerdan a la iguana actual se remontan a finales del Cretácico (hace 120 millones de años).
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    La iguana verde, salvo por las dimensiones, se parece mucho a nuestros lagartos
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    La línea evolutiva de la iguana


  




   




  

    

      	

        Los reptiles


      

    




    

      	

        Orden


      



      	

        Suborden


      

    




    

      	

        Escamosos (Squamata)


      



      	

        Saurios (Sauria, 3.800 especies)




        Serpientes u ofidios (Serpentes, 2.400 especies)




        Anfisbenos (Amphisbenia, 140 especies)




        Esfenodontes (Sphenodontia, 1 especie)


      

    




    

      	

        Quelonios o Tortugas (Chelonia)


      



      	

        Pleurodiras (Pleurodira, 60 especies)




        Criptodiras (Cryptodira, 190 especies)


      

    




    

      	

        Cocodrilos (Crocodylia, 21 especies)


      



      	

        —


      

    



  




   




  En detalle, la clasificación zoológica de la iguana verde es la siguiente:




  

    

      	

        Orden: escamosos (Squamata)




        Suborden: saurios (Sauria)




        Infraorden: iguanas (Iguania)




        Familia: iguánidos (Iguanidae)




        Subfamilia: iguáninos (Iguaninae)




        Género: Iguana.


      

    


  




   




  Al género Iguana pertenece también otra especie: la Iguana delicatissima, muy poco frecuente y distribuida en las Pequeñas Antillas. Es casi idéntica a la verde, de la que se diferencia por las dimensiones reducidas y la ausencia de la escama subtimpánica.




  Volviendo a la especie Iguana iguana, protagonista de nuestro manual, vemos que a ella pertenecen dos subespecies, Iguana iguana iguana e Iguana iguana rinolopha, que, a pesar de presentar pequeñas diferencias morfológicas y de distribución geográfica, no serán tratadas por separado porque son muy similares entre sí.
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    Joven Iguana iguana rinolopha. Obsérvense las espinas rostrales características de esta subespecie
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    La Iguana delicatissima. Obsérvese, respecto a la iguana verde, la ausencia de la escama auricular


  




   




  

    LOS ANFISBENOS Y EL TUÁTARA




     




    Los anfisbenos y el tuátara forman parte del orden de los escamosos, como las serpientes y los saurios, pero son mucho menos conocidos.




    Los anfisbenos (140 especies) son reptiles alargados como las serpientes, pero muy arcaicos y morfológicamente similares a las lombrices; viven bajo tierra, tienen colores poco vistosos y alcanzan como máximo 50 cm de longitud. Se nutren de insectos y gusanos y están presentes en casi todos los continentes. En Europa viven algunas especies.




    El tuátara, única especie del suborden de los esfenodontes, es un verdadero fósil viviente[1], que puebla algunas pequeñas islas de Nueva Zelanda. Se asemeja a una lagartija, alcanza los 60 cm de longitud, es muy lento, se nutre de hierbas e insectos y convive en cubiles con un pájaro marino similar a la urraca. Como la iguana verde, presenta un «tercer ojo» u ojo pineal o parietal, pero más desarrollado.


  




   




   




  
Descripción




   




  
Morfología




  La iguana verde o común es un saurio de régimen casi exclusivamente vegetariano (este aspecto se trata con más detalle en el capítulo dedicado a la alimentación) y todo, en este animal, está constituido para favorecer esta característica (cuerpo, uñas, color mimético, dientes, aparato digestivo, etc.). Por ejemplo, los dedos están estructurados para adaptarse perfectamente al tipo de ambiente originario.




  Por cada miembro hay cinco dedos provistos de robustas uñas; en la parte anterior los dedos son casi todos de la misma longitud y pueden utilizarse para excavar el blando terreno de la selva ecuatorial, mientras que en la posterior el cuarto dedo es muy largo y contribuye a dar estabilidad y potencia a los desplazamientos arbóreos de la iguana.




  El esqueleto de los saurios no es muy distinto del de los mamíferos, exceptuando la falta de escápulas y, en consecuencia, de una cintura escapular completa.




  La cabeza es grande, redondeada en su parte anterior, con dos membranas timpánicas visibles (una a cada lado) debajo de las cuales se halla una gran escama auricular (o subtimpánica) blanquecina, rodeada de un borde negro que falta en la Iguana delicatissima.




  Los ojos son pequeños, vivaces, con el iris de color marrón o bronce.




  Justo encima de la membrana timpánica, hacia el dorso, hay, en ambos lados, una serie de escamas modificadas en forma de tubérculo; por esta razón la iguana verde es denominada también iguana de los tubérculos. Bajo la mandíbula hay una gran papada (también denominada gola), rodeada en su zona anterior, aunque no por completo, de una cresta, mientras que en la región dorsal se encuentra otra cresta, que al variar la zona corporal en la que se halla adopta la denominación de cresta occipital, dorsal y caudal.
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    Primer plano de una iguana verde adulta. Obsérvense la membrana timpánica (MT) y la escama auricular (EA)


  




   




   




  La presencia de una serie de pequeñas espinas y, a veces, de un cuernecillo (que puede alcanzar hasta 2 cm de longitud), situado sobre la región nasal, representa el signo distintivo de la subespecie Iguana iguana rinolopha (aunque sobre el tema existe aún cierta confusión porque se han hallado iguanas comunes centroamericanas y suramericanas, con espinas en el rostro, pero pertenecientes a la subespecie iguana).




  Las coloraciones accesorias, las dimensiones de la cabeza y de las escamas subtimpánicas, la altura de las espinas (que son escamas modificadas) y de las crestas (en particular de la occipital), la protrusión de los poros femorales y la papada están mucho más desarrolladas en el macho que en la hembra. Estos caracteres sexuales secundarios resultan evidentes a partir de la edad de un año aproximadamente. Por este motivo, aunque es fácil distinguir el sexo de individuos adultos, es muy complicado hacerlo en jóvenes iguanas.




  Las extremidades tienen una longitud mediana y terminan en robustas uñas que en la naturaleza, en caso de peligro, permiten trepar rápidamente a los troncos de los árboles.
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    Macho adulto. Obsérvense el tamaño de la cabeza, las espinas y las dimensiones de las escamas subtimpánicas
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    Ejemplar de iguana macho. Obsérvense la papada y la cresta occipital, dorsal y caudal
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    Los dedos del miembro posterior de la iguana le permiten vivir en los árboles


  




   




   




  La mandíbula (o maxilar inferior) y el maxilar (superior) son muy robustos y están provistos de dientes que delimitan la cavidad oral[2].




  Los dientes de la iguana son pequeños y numerosos, y pueden volver a crecer si caen. Carecen de alvéolo y, tanto en el maxilar como en la mandíbula, están implantados en un surco interno. Estos dientes, denominados pleurodontes, están dispuestos en forma de «empalizada», por lo que resultan particularmente adecuados para la fina trituración de hojas y flores.




  La lengua, que no es bífida como la de las serpientes, es carnosa y rosada y sobresale amplia y fácilmente de la cavidad oral, porque está sujeta anteriormente. El llamado «lengüeteo» (el hecho de sacar y meter rápida y continuamente la lengua) le permite al animal captar y retener partículas ambientales, sobre todo olorosas, analizadas por el órgano de Jacobson, situado bajo el paladar. Por esta razón, cuando se toca a una iguana o se la lleva a un nuevo ambiente esta tiende a lengüetear con frecuencia para recibir información sobre lo que la rodea.




   




  
Dimensiones




  Nuestro saurio, que en la naturaleza puede alcanzar 2,5 m de longitud y 8 kg de peso, tiene un cuerpo esbelto y ligeramente comprimido en sentido lateral (es aplastado lateralmente), y termina con una larga cola que constituye al menos el 60 % de la longitud corporal.




  La iguana verde en cautividad alcanza dimensiones inferiores respecto a los ejemplares que viven en la naturaleza en las zonas americanas subtropicales y ecuatoriales, porque con frecuencia se rompen la cola, y la nueva nunca alcanza la misma longitud que tenía antes.




  En España, los adultos en cautividad difícilmente alcanzan 150 cm de longitud (del extremo de la cabeza a la punta de la cola) y 3 kg o poco más de peso. No obstante, algunos criadores estadounidenses han logrado que sus ejemplares alcancen 200 cm y 5 kg.
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    En este dibujo, las proporciones entre un ejemplar joven y otro adulto


  




   




  

    ALGUNOS DATOS ESTADÍSTICOS




     




    A continuación se da una lista del peso que puede alcanzar una iguana según la edad. Los datos fueron tomados por el autor y su colega Giuseppe Visigalli.




    • A los cuatro meses: 30-50 g.




    • A los seis meses: 40-70 g.




    • A los ocho meses: 60-85 g.




    • A los 12 meses: 85-110 g.




    • A los 18 meses: 110-250 g.




    • A los 24 meses: 420-630 g.




    • A los tres años: 780-830 g (algunas revistas norteamericanas indican pesos de entre 1.000 y 1.200 g).




    • A los cuatro años: 1.150-1.600 g.




    • A los cinco años: 2.200-2.700 g.




     




    Las longitudes (del extremo de la cabeza a la punta de la cola) van de 28 a 135 cm.


  




   




  
Color




  La iguana verde es una especie de gran lagartija de piel verde esmeralda, con reflejos y estrías de diversos colores, como el turquesa, el anaranjado, el ocre, el gris y el negro, según el grupo al que pertenezca.




  La iguana común presenta estrías (bandas o markers) de color gris parduzco verticales en todo el cuerpo, pero sobre todo detrás de las espaldas, en los costados y en la cola. Resultan apenas esbozadas en el animal joven, pero se vuelven cada vez más visibles y oscuras (negruzcas) en el adulto, mientras que, al mismo tiempo, tiende a modificarse la coloración de fondo verde brillante (aunque este factor recibe una gran influencia de las condiciones de cría, el tipo de alimentación y el sexo).




  Los machos adultos adoptan una coloración verde grisácea que se convierte en anaranjada y bronce durante el periodo reproductivo; las hembras adultas se mantienen más verdes. Además, en la naturaleza, los individuos dominantes presentan una librea más clara.




  Por lo tanto, si bien en el adulto tenemos variaciones fisiológicas normales, un cambio de color en una joven iguana podría ser la señal de que algo no va demasiado bien.
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    Hembra de iguana verde. Además de la coloración, obsérvense las dimensiones reducidas, respecto a las de los ejemplares machos, de las escamas subtimpánicas y de la cresta occipital y dorsal


  




   




   




  
Piel




  La piel de la iguana está formada por dos capas principales: la epidermis y la dermis. Una modificación de la dermis, y en particular de unas estructuras especiales, los osteodermos, da la característica principal de los reptiles pertenecientes al orden de los escamosos, iguanas incluidas, es decir, la de tener el cuerpo recubierto de escamas simples o modificadas de diversas dimensiones. La iguana cambia frecuentemente la epidermis (la capa más externa de la piel), en pedazos más o menos grandes, pero no en un solo pedazo como ocurre con las serpientes. La sustitución de la epidermis vieja por la nueva (ecdisis) se produce de forma periódica, pero es mucho más frecuente en la joven iguana (cada dos o cuatro semanas) que en la adulta. Los responsables de la espléndida coloración de las iguanas son los cromatóforos, células que se hallan en la capa más profunda de la piel (dermis).




  En el lado interno del muslo de las iguanas existen algunos poros femorales, muy visibles en los machos, que son de gran ayuda a la hora de diferenciar los sexos. En el macho son la salida de glándulas sebáceas que emiten un material graso y amarillento durante la época de celo.
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    Muda (ecdisis) de una joven iguana verde
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    Poros femorales de un macho adulto
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    Poros femorales de una hembra adulta
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    Dimensiones y disposición de los poros femorales en la iguana macho (arriba) y en la hembra


  




   




   




  
Pulmones y corazón




  Los reptiles, y por lo tanto también las iguanas, no tienen, como los mamíferos, un diafragma que separe la cavidad torácica de la abdominal, sino una sola cavidad, llamada celomática. Justo debajo de los pulmones está el hígado, muy desarrollado y dividido en dos lóbulos.
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